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Resumen

La mujer rural y sus dinámicas 
de participación han sido temas 
abordados en el marco de los 
estudios de las ciencias sociales 
desde los años 90, época en la 
cual la política pública visibilizó la 
relevancia de esta población en la 
producción de la tierra. Sin embargo, 
el reconocimiento del papel que 
desempeñan en la sociedad a través 
de los diferentes ámbitos ha sido 
subvalorado. Hoy en Colombia, 
con la firma del acuerdo de paz, 
reconocer el rol que puede cumplir 
la mujer en el territorio rural tiene 
sentido por la relevancia que cobra 
su aporte como reproductora de una 
sociedad que renace, aprovechando 
sus experiencias en el ámbito de 
la organización y la participación 
social. Con el fin de comenzar a 
construir un marco de referencia 
sobre esta temática, se realizó una 
revisión de investigaciones nacionales 
e internacionales publicadas desde el 
año 20061 buscando dar cuenta de 
los estudios realizados y el estado del 
conocimiento sobre la participación 
de las mujeres rurales en la 
construcción de paz en Colombia. 

Palabras claves

Mujer rural – Participación – Paz

1  Pese a la decisión de incluir los documentos 
escritos desde 2006, se incluyeron algunos de 
años anteriores que por su relevancia.

Abstract

The rural woman and their 
dynamics of participation, have been 
topics tackled in the frame of the 
studies of the social sciences from 
the 90s, period in which the public 
policies showed the relevancy of 
this population in the production of 
land. Nevertheless, the recognition 
of the role that they redeem in the 
society across the different settings 
has been undervalued. Today in 
Colombia, with the signature of the 
peace agreement, to admit the roll 
that the woman can fulfill in the 
rural territory makes sense due to 
the relevancy of their contribution 
as reproducer of a society which 
is reborn, making use of their 
experiences in the organization 
and social participation settings. 
To begin to construct a frame 
of reference on this subject, we 
realized a review of national 
and international investigations 
published from the year 2006 taking 
into consideration de existing studies 
and the state of the knowledge 
regarding the participation of the 
rural women in the construction 
of peace in Colombia. 

Keywords
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Introducción

La realidad de las mujeres rurales en Colombia hoy es un asunto 
relevante para el feminismo latinoamericano en tanto se trata de un 
momento histórico en el que se está transitando de dinámica social 
de guerra hacia la construcción de paz, y en dicho camino se ha con-
vocado a las mujeres como actoras claves en los contextos privados 
que, a su vez, contribuyen a las transformaciones de la sociedad, por 
ello sus aportaciones a lo público. En ese escenario, la localidad de 
Sumapaz, un territorio anexo al distrito capital, ha estado histórica-
mente resistiendo los avatares que le ha planteado la guerra y en esa 
misma lucha las mujeres han jugado un papel muy importante que 
vale la pena visibilizar para dar cuenta de estas experiencias, que 
aportan de manera significativa a los diversos planteamientos que 
se vienen reconociendo hoy, para evidenciar que existen bases para 
continuar construyendo condiciones para una paz estable y duradera. 
En este escenario, el presente escrito pretende dar cuenta de algunos 
avances en diversos contextos del territorio colombiano desde pro-
puestas feministas que reconocen estas diferencias.

La localidad de Sumapaz es la número 20 de la ciudad de Bogotá, 
considerada como la única puramente rural del Distrito Capital. En 
los años 70 se crea el Parque Nacional Natural Sumapaz, que tiene 
una extensión de más de 150.000 hectáreas y cubre los departamen-
tos de Cundinamarca, Huila y Meta, sobre la cordillera oriental; el 
Páramo de Sumapaz presenta en su mayor parte características mon-
tañosas con diversas lagunas y zonas aún inexploradas, convirtién-
dolo en uno de los más ricos en especies de flora colombiana (Parques 
Naturales de Colombia, 2017).

Sumapaz está dividido en tres corregimientos: San Juan, Nazareth 
y Betania, con sus respectivas veredas, habitadas por campesinos, 
quienes se sostienen a través de actividades económicas como el cul-
tivo de papa y la ganadería. Asimismo, la historia del páramo más 
grande del mundo se enmarca en las diferentes épocas de conflicto 
que ha vivido Colombia; es así como desde la segunda mitad del siglo 
XIX con la colonización de la región de Sumapaz, se abrió paso a la 
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aparición de escenario de distintos conflictos entre colonos y arrenda-
tarios; y años después se agudizó a través de la violencia bipartidista. 
A pesar de lo anterior, los campesinos sumapaceños y sumapaceñas 
siempre han persistido en no perder sus tierras, generando una lucha 
constante por sus territorios, heredados por sus antepasados, eviden-
ciando no sólo arraigo, sino capacidad de agremiación y participa-
ción desde la mirada rural. 

El sistema patriarcal a lo largo de la historia determinó que hom-
bres y mujeres configuraran un orden social en el cual cada uno ocu-
paba un lugar para responder a las exigencias de la cotidianidad desde 
lo privado y desde lo público, lo que en esencia establece la asignación 
de unos roles específicos de acuerdo con el sexo, que se han natura-
lizado en la división del trabajo. Pese a esta situación, en el ámbito 
rural tal división no es tan clara, pues el trabajo productivo también 
ha requerido del aporte de las mujeres para alcanzar las condiciones 
necesarias de supervivencia, aun sin ser reconocido ni remunerado. 
Adicional a ello, la inequidad de género plantea complicaciones para 
el acceso a la tierra por parte de las mujeres, situación que ha hecho 
que esta población se vincule con procesos de organización y partici-
pación que la empodera para la exigibilidad de sus derechos. 

Es así como en el reconocimiento de la participación de las mu-
jeres por el acceso a la tierra se identifica una serie de problemáticas 
recurrentes, sobre las que vale la pena detenerse e identificar puntos 
de avance y elementos no resueltos para la superación de las mismas 
(Deere, Lastarria-Cornhiel, y Ranaboldo, 2011). En experiencias co-
lombianas, como es el caso de un grupo de mujeres campesinas en 
Antioquía, se analizaron los efectos que generan el acceso y control 
de la tierra por su parte, identificando que la propiedad está mayo-
ritariamente en manos de los hombres, obligándolas a depender en 
términos de ejecución de iniciativas económicas. De igual manera, se 
evidenció la invisibilización de las mujeres en al ámbito productivo, 
asumiendo que tal labor es parte de las funciones que se le asignan en 
el marco de su rol reproductivo. Acompañado lo anterior a la subva-
loración del trabajo en el marco de los sistemas ecológicos, dado que 
cuando son explotados por las mujeres, y en sus parcelas, considera-
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das pequeñas para un enfoque de desarrollo territorial, no son apre-
ciadas por no generar recursos en el corto plazo, pues se les ubica en 
una lógica doméstica (Zuluaga, 2011); ello necesariamente subordina 
no sólo su condición de mujer, sino como tal de productora, deján-
dola por fuera del mercado en lo que se refiere al acceso a recursos.

Por otro lado, en Colombia es innegable la relación del conflicto 
armado con las dificultades de acceder a la tierra, pues justamente 
parte de las complejidades del conflicto se dan por el control de la 
misma. Este fenómeno es referido por Pinto (2011), quien expresa que 
efectos del conflicto son los altos índices de desplazamiento y des-
arraigo, eventos que afectaron históricamente a las mujeres en territo-
rios como Córdoba, Sucre y los Montes de María, pues el control de 
ese territorio tuvo enfrentados a varios actores armados en diferentes 
momentos. Como respuesta a lo anterior, se gestaron organizaciones 
de mujeres que abogan por la búsqueda de estrategias que permitan 
superar las complejidades que les deja el conflicto y buscar nuevas 
apuestas en términos de la exigencia de derechos relacionados con 
la tierra y el territorio, en los que irónicamente la lucha no era sola-
mente por reclamarles a los actores que las despojaron, sino por la 
igualdad de condiciones respecto a sus compañeros, pues se sostiene 
la constante de dar un lugar de inferioridad a las mujeres en la legis-
lación y en las acciones de la reforma agraria. 

En esta misma línea, Parrado e Isidro (2014) problematizan el 
caso de la participación política de las mujeres misak1, quienes for-
man parte de las iniciativas pro defensa del territorio, siendo víctimas 
de múltiples violencias en el ámbito privado y en los cabildos y orga-
nizaciones indígenas. Es claro que su indignación se sustenta desde 
las diferentes prácticas de género de la comunidad indígena, en la que 
se identificó que la participación y liderazgo femenino debía estar 
acompañado de un liderazgo masculino que legitimara sus pedidos 
frente a la comunidad, evidenciando que el trabajo de la mujer frente 
al hombre no se encontraba en igualdad (Parrado e Isidro, 2014).

1  También conocidas como Guambianas: Este pueblo se localiza al noroeste del departamento del 
Cauca, en donde se concentran sus territorios ancestrales.
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La participación de las mujeres rurales es un proceso que a lo 
largo de la historia se ha ido configurando en la construcción social 
de los territorios en los que se ve cada vez más la necesidad de que 
ellas, como parte determinante del desarrollo rural, se vinculen en 
apuestas que abogan por su bienestar, el de sus familias y también 
el de sus comunidades. En dicho proceso, las mujeres se han visto 
enfrentadas a diversas situaciones que han complejizado su accionar, 
pero que a la vez les han motivado esfuerzos por posicionarse como 
actoras del cambio. Estos asuntos han sido referidos en investiga-
ciones a partir de tres tópicos: las condiciones de la participación 
para las mujeres rurales (Arenas y Collazos, 2010; Sánchez y Moran, 
2014; Perilla, 2014; y Villarreal, 2011); el empoderamiento de las 
mujeres a partir de la participación (Espinosa, 2012; Villarreal, 2011 
y 2014; Villarreal y Ríos, 2006; Buendía-Martínez, 2013; y Espinosa 
y Olaya, 2012); y el papel del Estado las políticas públicas en los pro-
cesos de participación de las mujeres rurales (Rosado, 2011; y Castro 
y Molinari, 2014).

Es así que, en el estudio de dinámicas de la participación, el re-
conocimiento de cualquier territorio permite hacerse una idea de si-
tuaciones similares en otras sociedades rurales. Al respecto, Perilla 
(2014) analizó la dinámica específica de un territorio a partir del 
reconocimiento de una experiencia de encuentro con hombres y mu-
jeres agricultores de papa en Nariño, sur del país. En ella, el problema 
central se refiere al triple rol que desempeña la mujer a nivel de lo pro-
ductivo, reproductivo y comunitario, pero más allá de eso, cómo tal 
trabajo no es valorado significativamente, ni siquiera por ella misma. 
En esta experiencia ubicada en la seguridad alimentaria y la nutrición 
de la población, el asunto recae sobre las mujeres por ser quienes se 
encargan del cuidado. Con ello se evidencia, como en otras socieda-
des rurales, la clara clasificación tradicional de los roles de género que 
deben asumirse desde un triple rol independiente de las actividades 
que se desarrollen en el ámbito público. Adicional a ello, y como lo 
refirió Pinto previamente, el conflicto armado es otra constante que 
caracteriza a la mayoría de los territorios rurales, lo cual ha generado 

Ana Marcela Bueno y Karin Viviana Suarez Puentes



73

a lo largo de la historia procesos complejos en lo que se refiere a la 
organización y la participación.

Finalmente, en esta discusión también aportaron Espinosa y Olaya 
(2012), a partir del reconocimiento de una experiencia de organiza-
ción en el municipio de Soracá, departamento de Boyacá, mostrando 
a partir del caso el interés que las comunidades rurales han manifes-
tado por rescatar y revalorizar los cultivos ancestrales, evidenciando 
que la mujer rural ha venido asumiendo diversas actividades agrope-
cuarias en el ámbito productivo, lo que ha llevado a que emprenda la 
vinculación con espacios organizativos que contribuyen a satisfacer 
necesidades e intereses personales y familiares —tales como la es-
tabilidad económica a través del mejoramiento de la producción—, 
pero generan espacios democráticos que han surgido por necesidades 
e intereses personales que les permite fortalecer sus posibilidades de 
participación. Pese a la lucha por la ganancia de estos espacios hay in-
satisfacción por parte de los cónyuges, en tanto se considera que con 
este tipo de prácticas se subvierten los roles de género que a lo largo 
de la historia se han impuesto como inamovibles de acuerdo con la 
cultura patriarcal que subyace en todos los ámbitos de la sociedad, 
especialmente en el rural. 

Por otro lado, se encuentra como aspecto fundamental la relación 
de las dinámicas de participación con el Estado. Es interesante el re-
conocimiento de diferencias tan marcadas en territorios muy cerca-
nos separados por la frontera presentada por Rosado (2011). En estos 
casos, se debe tener en cuenta el compromiso que tenga cada Estado 
en las condiciones territoriales rurales. Este es un caso analizado en 
la frontera Colombo-venezolana en el que se identifica la incidencia 
que tienen los procesos políticos nacionales a cada lado de la frontera 
sobre las iniciativas organizativas de las mujeres indígenas Piaroa que 
habitan el curso medio del río Orinoco. En el proceso se visualiza 
cómo las políticas públicas de los dos países han llevado a estrategias 
diferentes de reivindicación y construcción de una nueva identidad 
cultural, que atraviesa por un ejercicio de pensar su posición como 
mujeres, indígenas y ciudadanas. A la vez que se reconoce que los 
impactos de los procesos políticos nacionales sobre el día a día de 
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los habitantes de la frontera son una realidad, que implican cambios 
en los patrones culturales y establecen nuevas dinámicas de interac-
ción con el otro. Se evidencia que parte de la necesidad creciente de 
las organizaciones de mujeres Piaroa por desarrollar las habilidades 
del mundo no indígena, se relaciona con las posibilidades de integra-
ción a la sociedad mayoritaria que como ciudadanas les otorgan las 
políticas impulsadas por los estados nacionales a ambos lados de la 
frontera.

Las investigaciones sobre construcción de paz desde las mujeres en 
Colombia son escasas, aún más en la especificidad de mujeres cam-
pesinas, aunque muchas de las experiencias son protagonizadas en 
este contexto. De manera crítica se puede evidenciar que no existen 
investigaciones sobre el tema en el Sumapaz y que más bien abundan 
los estudios ambientales y sobre ordenamiento territorial que tocan 
la región de manera parcial o total; existen algunos análisis sobre la 
dinámica del conflicto y organización campesina, pero ninguno se 
realiza desde el enfoque de género. 

Frente al desarrollo teórico de mujer rural, se da cuenta de lo que 
es sociedad rural retomada desde Jordan (1989), quien la entiende 
como el espacio geográfico natural y de cultivo y en donde se desarro-
llan distintas actividades económicas como agricultura, ganadería, 
agroindustria, pesca, artesanías, comercio y servicios prestados por 
organismos privados y el Estado. Convergen grupos vinculados a la 
pequeña producción, trabajadores y trabajadoras asalariados, traba-
jadores del comercio, trabajadores de la industria y los servicios y las 
formas campesinas son aquellos sistemas de producción y consumo 
en los cuales la mano de obra familiar constituye el elemento orga-
nizativo de la producción y las necesidades de trabajo se satisfacen 
fundamentalmente sin contratación externa.

A la luz de las transformaciones que ha presentado el escenario 
rural han sido visibles los cambios en términos de organización eco-
nómica, las relaciones de la población y la reproducción, lo que al-
gunos comprenden como una nueva ruralidad en la cual se identifica 
la diversidad cultural que construye un entramado socioeconómico, 
la concepción de territorio ya sea por intereses económicos como de 
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preservación ambiental, los estrechos vínculos con las esferas rura-
les y urbanas en el intercambio de mercancías, y el mercado. Aquí 
las mujeres juegan un papel fundamental en tanto ejercen múltiples 
actividades para sostener la economía y mantener el núcleo familiar; 
asumen las labores domésticas, su participación en los cultivos y el 
comercio. Adicional a ello, estos cambios han transformado los roles 
del hombre y de la mujer, asignando otras ocupaciones que permiten 
preservar la convivencia de la población.

En este marco, siguiendo a Deere y León (2000), se comprende 
que la tierra es fundamental para la reivindicación de los derechos de 
las mujeres ya que les permite tener independencia económica, víncu-
lo para la negociación familiar, autonomía en las decisiones, y parte 
de la desigualdad radica justamente en los obstáculos que tienen las 
mujeres para acceder a la tierra que, por un lado, se asocia a las 
condiciones jurídicas que privilegian la titulación para los hombres 
y porque la apropiación de los territorios, ya sea a nivel individual o 
en procesos colectivos, es asumida por los hombres por considerarlos 
siempre los jefes de familia y, por ende, quienes toman las decisio-
nes sobre ellas. Esto es reforzado con los programas institucionales 
que están pensados más en función de los varones, lo cual los hace 
discriminatorios y excluyentes. Sumado a ello, la propiedad de la tie-
rra se concibe desde una mirada garantista de derechos, dado que es 
el escenario donde se pueden satisfacer los derechos como vivienda, 
alimentación, salud, educación vinculados a labores asignadas a las 
mujeres. Por ello, se reconocen como trabajo no remunerado. En este 
mismo marco, Lagarde (2000) refiere que los escasos recursos de las 
mujeres rurales se asocian con las relaciones de poder que subordinan 
el género femenino, ya que no se le brindan oportunidades y recursos 
que permitan solventar sus necesidades.

Para comprender los desarrollos que articulan el papel de la mujer 
rural en las dinámicas que en este ámbito se presentan es esencial ar-
ticularlos con el concepto de género, categoría analítica nacida en los 
años 70 para dar cuenta de las desigualdades entre hombres y mujeres 
a partir del sistema patriarcal instalado en las sociedades a través de 
la historia; continuidad, además, de la lucha iniciada por las femi-
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nistas de la primera ola en el siglo XVII y XVIII en el período de la 
Ilustración, según lo contempla Cobo (1995). Los aportes de Poulain 
de la Barre fueron incidentes en el cuestionamiento de la teoría que 
sumerge a la mujer en una condición de inferioridad, por ello se re-
conoce que desde la época de la Ilustración se empieza a polemizar la 
consideración natural de la mujer y con ello la necesaria división de 
los espacios para la asignación natural de las tareas, seguido por la 
lucha que se dio durante el siglo XIX por alcanzar el derecho al sufra-
gio y se complementó con las feministas de mediados de siglo XX que 
aportaron la categoría de género para problematizar la desigualdad. 
En esta línea se reconocen algunos aportes de autores como Lambert, 
D’Alembert, Méricourt, Gouges y Rousseau.

Para Latinoamérica fueron clave los planteamientos de Simone de 
Beauvoir que desata las discusiones de las diferencias culturales que 
marcan el género a partir de las diferencias sexuales, lo que al final 
ha desembocado en una discusión desde diversas perspectivas que lo 
han enriquecido a partir de sus desarrollos. Para Curiel (2007), se 
trata de un concepto bastante antiguo y suficientemente desarrollado 
a lo largo de cuatro siglos, el cual hace referencia a “un conjunto de 
características, rasgos, distinciones, funciones atribuidas a mujeres y 
hombres en las sociedades, a través de las cuales se construyen mo-
delos” (Bonilla, 2010). Es por ello que el modo como se conciben 
las diferencias entre los sexos está íntimamente vinculado con aspec-
tos culturales, sociales, económicos y políticos que se construyen en 
la interacción de los sujetos sociales. Pese a ello, es preciso diferen-
ciar la lucha del desarrollo conceptual, pues la lucha es por alcanzar 
igualdad frente a las diferencias entre oportunidades y derechos, la 
categoría de género es una apuesta del siglo XX donde se ponen en 
discusión académica dichas desigualdades, que terminan sirviendo de 
soporte para algunas activistas feministas contemporáneas.

Frente a la categoría de género, Scott (1993) y otros autores lo aso-
cian con una dimensión cultural, normativa, subjetiva y familiar, que 
inciden en cómo se concibe a la mujer y el hombre. En este sentido, 
se entiende como “una construcción social” (Comas, 1995) que tras-
ciende y atraviesa todos los escenarios de la vida cotidiana. En este 
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marco, las relaciones de poder ejercen un papel incipiente en la des-
igualdad de los sexos, y éstas se conciben a partir de estructuras de 
dominación que se fundamentan, según Bourdieu (2005), por entes 
institucionales como la familia, la iglesia, la escuela y el Estado; y ac-
tores masculinos que han promovido la subordinación de las mujeres. 

Ahora bien, se hace una precisión acerca de las dinámicas de iden-
tidades de género en los grupos étnicos y sociales, los cuales se opo-
nen con la diferenciación de roles que surgen en la población blanca, 
ya que para Bonilla (2010) los roles para estos grupos específicos se 
conciben sin ninguna distinción tanto para hombres como mujeres, 
porque se conciben como personas que tienen las capacidades físicas 
para ejercerlos, sin excluir alguna actividad económica para un sexo 
en particular. Lo que Wills define como regímenes de género, entendi-
dos como “reglas de juego formales e informales que regulan las dife-
rencias de género y que basadas en éstas distribuyen el poder”, lo cual 
permite profundizar en el análisis de la desigualdad y las violencias 
que han afectado y vulnerado los derechos de las mujeres. Al cruzar 
esto con las condiciones de etnia, clase, nivel educativo, religión, etc., 
se habla de intersección de género (Perilla, 2014). Este planteamiento 
ha sido debatido por Fraser (1997), quien considera las diferencias 
según el tipo de justicia al que se pueda acceder: de redistribución o 
reconocimiento; la primera hace referencia a la igualdad de los bienes 
y recursos sin alguna distinción; y la segunda, se asocia con el reco-
nocimiento de la diferencia, específicamente a los grupos étnicos y 
de género.En este escenario, vale la pena retomar los planteamientos 
del feminismo latinoamericano, que sugiere la necesidad de retomar 
el reconocimiento de las experiencias localizadas, que especifiquen 
las condiciones de cada país, que permita incluso superar el “tráfico 
de teorías” (Femenías, 2007) y dar cuenta de mujeres como las que 
se retoman en el presente texto, mujeres campesinas, mujeres indí-
genas, mujeres afro, todas ellas con experiencias que enriquecen los 
desarrollos que se han establecido en este tema y que favorece “una 
conciencia de real contribución al discurso feminista”. 

En este sentido, un desarrollado visibilizado en mujeres campesi-
nas es el empoderamiento, el cual vale la pena comprender desde la 
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perspectiva teórica para una interpretación de las iniciativas ciudada-
nas con importante participación y liderazgo femenino y su significa-
do como procesos articulados a formas de resistencia civil no violen-
ta, lo cual se hizo desde tres acercamientos que resultan contrastantes 
y útiles para la caracterización de las experiencias identificadas con la 
Cartografía de la Esperanza. Estos tres acercamientos surgen de dar 
respuesta a las preguntas quiénes resisten, contra qué resisten o por 
qué resisten, pues es aparentemente en la conjunción de estos interro-
gantes que se identifican las mayores divergencias. Se tomó este ca-
mino consultando la tendencia actual del feminismo de la diferencia 
(Millán Benavides et al, 2004) que busca pluralizar el significado de 
ser hombre y mujer, de acuerdo con contextos históricos, culturales y 
locales específicos. El enfoque teórico de la resistencia no violenta se 
inicia con los contrastes de diversidad étnica y de pluralidad cultural, 
para dar paso a las discusiones identificadas en la literatura sobre 
género y lo que se conoce como aproximación neutra, desde las dife-
rencias culturales y en las relaciones entre varones y mujeres.

En lo relacionado con paz, no todas las investigaciones presentan 
reflexiones conceptuales o teóricas sobre el tema de paz, pese a tener-
lo como común denominador. El sustento teórico central en el tema 
de paz se remite a tres autores: Johan Galtung en lo relacionado con 
paz positiva y paz estructural; Vicenç Fisas frente al significado de la 
construcción de paz; Tafur (2011), a partir de los cuatro principios 
que componen la paz (natural, directa, estructural y cultural) remite 
fundamentalmente a los procesos de convivencia con resolución pací-
fica de conflictos en el marco de valores la solidaridad, respeto por sí 
mismo, bondad verbal (diálogo) y física (no agresión), equidad, liber-
tad y solidaridad. El trabajo de De Ávila recupera el aporte de Fisas 
sobre el significado de los promotores de paz y afirma que una mujer 
constructora de paz “es quien interioriza e institucionaliza los valo-
res, actitudes, conocimientos y procederes ligados a la cultura de la 
paz, desempeñando una función de alfabetización para la paz, ayu-
dando a los otros y otras a aprender las dificultades de la mediación 
y de la transformación de los conflictos en cooperación” (2013:24).
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El anterior documento es un marco de referencia del rol que ocu-
pa la mujer rural frente a escenarios de participación con miras a 
la construcción de paz, lo que trae consigo algunas dificultades que 
van desde los elementos históricos del papel de la mujer en espacios 
laborales y familiares, hasta el abordaje directo de la mujer en un 
territorio específico, como ocurre en Sumapaz.
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